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En la apertura de la segunda reunión de la Junta Consultiva sobre Agua y 
Saneamiento del Secretario General de las Naciones Unidas, quisiera expresar mi profundo 
agradecimiento a todos los miembros, tanto de lugares cercanos como lejanos, por su 
presencia. 
 

La primera reunión de la Junta Consultiva se llevó a cabo los días 21 y 22 en la sede 
de la ONU en Nueva York con 14 participantes, quienes sostuvieron una viva discusión. En 
aquella ocasión, se identificaron diez temas prioritarios de los que debemos ocuparnos para 
conseguir los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Acordamos que debemos actuar como un 
organismo independiente para aumentar la conciencia publica acerca del agua y del 
saneamiento, sugiriendo acciones concretas, y no únicamente presentando reportes. Para 
este propósito, definimos tres columnas principales. Una fue que debemos organizar tres 
grupos de trabajo para proporcionar una asesoría estratégica al Secretario General de las 
Naciones Unidas. Otra fue que debemos transmitir las voces locales al organismo supremo 
de toma de decisiones mediante encuentros con una amplia gama de personas, desde 
ministros hasta alcaldes y líderes sindicales. La última fue que debemos presentar nuestras 
recomendaciones a la decimotercera sesión de la Comisión de Desarrollo Sustentable 
(CSD-13, por sus siglas en inglés) y a la Reunión de Estudio de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio, las cuales se llevarán a cabo en abril y septiembre de 2005, respectivamente. 
 

Hemos experimentado muchos desastres naturales; en particular varios desastres 
devastadores relacionados con agua en muchas partes del mundo este año. Aun en los 
países donde se introdujeron medidas avanzadas de prevención de desastres, estas 
catástrofes cobraron una gran cantidad de víctimas. Esta experiencia me enseñó que era 
casi imposible prevenir todos los desastres relacionados con agua. Los más afectados son 
los pobres, quienes no tienen otra opción que quedarse donde están, aun sabiendo que las 
áreas donde viven son vulnerables a los desastres. Estos devastadores daños los dejan 
mucho más pobres, lo cual conduce a un círculo vicioso de pobreza. Los daños catastróficos 
a las infraestructuras relacionadas con el agua dificultan el cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio. Considerando que estamos expuestos a un riesgo elevado de 
desastres naturales debido al cambio climático y al crecimiento de la población, nuestro gran 
desafío es encontrar soluciones drásticas para minimizar los riesgos asociados con tales 
desastres. 
 

Durante tres días, del 6 al 8 de diciembre, se celebró la Conferencia Internacional 
sobre Gestión Integrada de Recursos Hídricos, organizada por el Foro del Agua de Japón, 
donde fungí como presidente. 
 

Uno de los objetivos principales de la reunión fue reafirmar que es crucial desarrollar, 
administrar y preservar de manera adecuada los invaluables recursos hídricos, para 
asegurar tanto la prosperidad socioeconómica, como un medio ambiente natural de gran 
riqueza. Además, se nos pidió alentar a cada gobierno para que todos los países preparen 
un Plan de Gestión Integrada de Recursos Hídricos para 2005, adoptado en la Cumbre 
Mundial sobre Desarrollo Sustentable, celebrado en Johannesburgo en 2002. En la sesión 
plenaria se presentaron y discutieron enfoques pioneros y acciones concretas de todo el 



mundo sobre la GIRH. El resultado de la reunión se compiló para ser presentado como 
recomendaciones para la Junta Consultiva. 
 

Las cuestiones del agua son diversas en cada área o país. El enfoque para el 
manejo de los recursos hídricos en cada nación refleja problemas específicos relacionados 
con el agua y sus situaciones socioeconómicas. Por tanto, no existe una manera universal 
para manejar los recursos hídricos. Lo importante es que cada país debería revisar 
constantemente su propia manera de gestionar los recursos hídricos, identificar sus propias 
cuestiones prioritarias y aumentar la conciencia común de sus desafíos. 
 

Aquí, quisiera enfatizar el hecho de que ningún país puede cumplir sus metas sin la 
cooperación internacional, ya que la mayoría de los países comparten recursos hídricos 
comunes y varios ríos fluyen a través de fronteras. Es nuestra misión continuar la búsqueda 
de una mejor gestión de los recursos hídricos, de manera que tanto la propiedad como la 
participación de todos los involucrados estén aseguradas. Tenemos que establecer la 
dirección futura de nuestras metas y más importante aún, tenemos que emprender acciones 
concretas para alcanzar estas metas. 
 

En la segunda reunión de la Junta Consultiva, se espera de nosotros que asumamos 
nuestras responsabilidades para crear un plan de acción concreto. Desde la primera reunión, 
solicité a todos los miembros que sugirieran qué debíamos hacer y cómo. Espero que todos 
los miembros se comprometan activamente en las discusiones basadas en las útiles 
sugerencias ofrecidas. Durante estos dos días, cada grupo de trabajo debe sostener serias 
discusiones, enfocado en un tema específico, para encontrar nuestra dirección futura. 
Espero que la reunión sea fructífera. 
 
Gracias. 
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